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OPINIÓN IB

LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

HAY EN EL FUEGO –ayer, la
noche rindió tributo a San Juan
pero también a la hermosa mujer
que peina su larga cabellera en los
espejos vacilantes del agua y el
tiempo, atrapándonos con sus
destellos– el viejo sueño de la
purificación, mientras en las
hogueras oficiales –prohibidas, las
otras- se celebra el simulacro de un
infierno donde arden nuestros
temores y buscamos, entre el fulgor
de las llamas, la que quisiéramos
que fuera nuestra propia imagen.
No nos convendría encontrarla. No
soportaríamos tanta realidad.

Será por eso que, luego, el ritual
entero se banaliza y se reduce a
mera anécdota, a metáfora
usurpada y rebrote mitológico,
cargado, como por inercia
administrativa, entre los gastos de
la comisión de fiestas, el pregón
gremial de Llonovoy, el
exhibicionismo de las autoridades,
los desfiles folclóricos de los
dimonis, el horror chirriante del
rap, la pantomima social de un
atávico –pero olvidado- viaje al
origen, ese lugar incorrecto, esa
niebla de la que palpamos su
densidad, pero no su substancia y
así, qué remedio, se nos va la vida,
quedándonos, tan sólo, con la
visión de sus imágenes. Poca cosa.

Quizá sólo una parodia, con sus
instantes de verbena y sepelio,
éxtasis, soledad, parálisis y fuga,
solsticio, en fin, de verano repetido,
como si lo más importante fuera
renovar los gestos de siempre con
la vana ilusión de que todo dure
eternamente. O más. Pero no será
así.

La noche
repetida

MENOS RECAUDACIÓN QUE NUNCA. Aun-
que en lo que va del año no se han pro-
ducido los desfases de años anteriores
ya que la crisis se ha estabilizado, lo
cierto es que la evolución de la recau-
dación autonómica en estos cuatro pri-
meros meses del años 2010 tampoco in-
vita al optimismo. Respecto del año pa-
sado en el que se ya alcanzaron
mínimos históricos que hacía tiempo no
se veían, lo recaudado por IVA ha baja-
do un 12,6%; por IRPF, un 2,7% y por el
Impuesto de Sociedades, nada menos
que el 17,4%, lo que da una idea del ba-
jón del consumo así como de la baja ac-
tividad de las empresas que ahora mis-
mo están generando la mitad de los im-
puestos que antes de la crisis. Va
apañado el conseller Carles Manera si
tiene que compensar estos derrumbes
con más deuda.

A QUIEN CORRESPONDA

¿Cree que es bueno
el desembarco de
Serra Ferrer en el
Real Mallorca?

La próxima temporada va a ser histórica
para el Mallorca porque se producirá el
traspaso de poderes entre el grupo que
lidera Llorenç Serra Ferrer y la actual
propiedad, ostentada por Mateu Alema-
ny. Ya se conocen las líneas maestras de
los nuevos rectores del club, que aposta-
rán por una política de austeridad abso-
luta, y por eso sometemos a la opinión de
nuestros lectores el panorama que se
empezará a dibujar en la sociedad depor-
tiva más importante de esta Comunitat
Autónoma. ¿Qué opinan sobre el desem-
barco de Serra Ferrer y su grupo en el
Mallorca? Pueden remitirnos sus opinio-
nes a través de nuestra web o bien a tra-
vés de nuestra dirección de correo elec-
trónico habilitada a tal propósito.

Debate en la web:

www.elmundo.es/elmundo/baleares

Correo electrónico:

eldia.cartas@elmundo.es

Fax: 971 767656

>HABLA LA CALLE

LA CAMPAÑA de elecciones autonómicas
está en marcha. Antich ha movido ficha con
un mitin de posicionamiento en Es Baluard.
Afines y contrincantes acudieron a besar el
anillo de Pedro Serra. Con un servilismo es-
tomagante, los políticos se empeñan en con-
ferir al editor un poder infinitamente mayor

que el que detenta.
Serra es, en realidad, un personaje autén-

tico, fiel a sí mismo, un divertido anacronis-
mo, digno protagonista de una novela plaga-
da de callejones oscuros, una herencia de la
Mallorca pretérita alimentada por cargos pú-
blicos. Un emperador desnudo al que todos
alaban sus bonitos ropajes.

El titular de la jornada era que por fin
completaba su medallero, salvo que Gonzá-
lez-Sinde le eche un cable, lo coloque en al-
guna película y los académicos le concedan
el Goya al actor revelación. Cosas más raras
se han visto.

El ejercicio de cinismo supremo practica-
do por las fuerzas políticas y, especialmente
por un PSOE rendido y cobarde, retrata a un
Antich sin ropa al que nadie nunca verá ves-
tido. Escucharle glosar las virtudes de Serra
con un apasionamiento –perdón por la con-
tradicción– incapaz de desarrollar en su car-
go al frente de la Comunidad le confería un
aire absurdo de alumno intentando compla-
cer al dogmático maestro. Las urnas se de-
sempolvan en el horizonte y el de Algaida
quiere asegurarse que los voceros mediáti-
cos del editor le respaldarán, ahora que la
añorada Munar se limita a almorzar en el
Club de Mar vestida como Eva Perón y arro-
pada por sus palmeros.

Serra, como hombre anclado en el pasado
que es y a quien no amedrantan ni los dictá-
menes judiciales –también jueces y fiscales
aplaudieron su medalla en Es Baluard-, va de
reunión en reunión reclamando el regreso de
su Maria Antònia. La quiere en primera lí-
nea. Cosas del poder, la idolatría y, sobre to-
do, de las subvenciones. «Ha de tornar, ha de
tornar…», repite en bucle.

La coguionista de ese hito cinematográfi-
co llamado Mentiras y Gordas, a la sazón Mi-

nistra de Cultura, hizo honor al título de la
película al asegurar que la medalla de la co-
munidad «no era buscada». Serra, en su lí-
nea, ya se la había mendigado insistente-
mente al hoy defenestrado Jaume Matas.
Imaginen: «Meam Jaume, quan arreglam
això de sa medalla». Como quien vende al-
garrobas por espuertas. Y Jaume, con algo
de criterio y cordura, temiendo las reaccio-
nes o viendo que el megáfono de letra impre-
sa electoral apuntaba a Sa Princesa, se hizo
el loco como y cuanto pudo. Luego compen-
só con la maqueta de la ópera de Calatrava.

El PSOE, una vez que ha convencido a la
gente de izquierdas de que es mejor irse a la
playa que volver a votarle, ha recogido sin
complejos todos los homenajes pendientes a
Don Pedro. César Antonio Molina ya su-
cumbió a autorizar la medalla del Mérito a
las Bellas Artes –lástima que sólo los toreros
devuelvan condecoraciones al sentirlas man-
cilladas– y ahora Antich remata con la apre-
surada distinción del Govern. Todo se hizo
en un fin de semana. Los políticos cambiaron
sus agendas sin pensarlo para salir en el Bri-
sas y cantar «presente» cuando les pasen lis-

ta. Tufo de No-Do. Aina Calvo optó por la
coherencia más absoluta. No apareció. La
campaña en su contra se recrudecerá, pero
quién sabe si el gesto no le hará ganar votos
de quienes, como el Che, prefieren morir de
pie a vivir siempre arrodillados.

Por lo demás, Serra se postuló como el
nuevo Archiduque, un Al Gore payés al que
embriagan las aguas cristalinas, los olivos
centenarios y los pelotazos inmobiliarios
abortados. Si hay opciones de que el minis-
terio de Medio Ambiente le condecore, es ca-
paz de sembrar Son Massot de árboles fruta-
les, placas solares y ball de bot. Sólo si se lo
subvencionan. Los políticos van engrasando
las rótulas. Mientras, abrillantador y trapo. A
sacar brillo a la insignia y admirar la vitrina
llena, que serán dos párrafos de obituario.
Larga vida al feudalismo.

Mentiras y gordas

«Serra había pedido a
Matas insistentemente la
medalla ‘no buscada’ que
le ha entregado Antich»
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